
  LIBRE 202604 

 

                                    imqv.com  

Visión | Dios libra nuestras casas 
Éxodo 12:22-27 Y tomad un manojo de hisopo, y mojadlo en la sangre que estará en un lebrillo, y untad 

el dintel y los dos postes con la sangre que estará en el lebrillo; y ninguno de vosotros salga de las puertas de 

su casa hasta la mañana. 23Porque Jehová pasará hiriendo a los egipcios; y cuando vea la sangre en el dintel 

y en los dos postes, pasará Jehová aquella puerta, y no dejará entrar al heridor en vuestras casas para herir. 

24Guardaréis esto por estatuto para vosotros y para vuestros hijos para siempre. 25Y cuando entréis en la 

tierra que Jehová os dará, como prometió, guardaréis este rito. 26Y cuando os dijeren vuestros hijos: ¿Qué es 

este rito vuestro?, 27vosotros responderéis: Es la víctima de la pascua de Jehová, el cual pasó por encima de 

las casas de los hijos de Israel en Egipto, cuando hirió a los egipcios, y libró nuestras casas. Entonces el pueblo 

se inclinó y adoró.  

 

Cuando Moisés vino a decir a faraón que dejara ir al pueblo de Dios, él no quiso. Así que Dios empieza 

a manifestar las plagas. Egipto fue confrontado por Dios y sufrió plagas terribles, pero ni, aun así, querían 

dejar en libertad a los israelitas.  

 

Israel experimenta libertad cuando Dios manifiesta sus maravillas en Egipto. 

Las plagas empezaron una por una. Los egipcios eran afectados, sufrieron cada una de las plagas. Y 

mientras que había plaga en Egipto, al pueblo de Dios no le tocó ninguna de esas plagas.  

Mientras que los egipcios no podían tomar el agua porque se había convertido en sangre, los israelitas, 

tenían agua pura.  

Mientras que en las casa de los egipcios habían ranas, moscas, las casas de los hebreos estaban libres 

de moscas y de ranas; mientras que todo el ganado de los egipcios murió lleno de plaga, del ganado de los 

hebreos no murió ninguno; mientras que en medio de los egipcios hubo densas tinieblas, en las casa de los 

hebreos había luz; mientras que los egipcios sufrían la plaga de granizo, los israelitas tenían paz; mientras 

que hubo ulcera, solo los hijos de Israel, no tuvieron ulceras; mientras que los egipcios estaban llenos de 

piojos, en los hebreos no hubo ni un piojo; el pueblo de Dios fue libre de toda plaga. 

Israel pudo ver cómo cada plaga atacaba a los egipcios, pero a los hebreos no les tocó ninguna de ellas. 

Israel vio cómo Dios los libró y los guardó.  

 

La última plaga era la muerte de todos los primogénitos. Cuando esta plaga fue anunciada, Dios manda 

a los hijos de Israel a celebrar la pascua; les mandó que maten un cordero sin mancha, y lo comieran dentro 

de sus casas. La noche de liberación les mandó a comer la carne del cordero, panes sin levadura, con hierbas 

amargas para que recuerden de dónde los sacó el Señor; y les mandó que tomen la sangre del cordero para 

ponerla en sus casas. Esto sería una señal en sus casas para ser librados de la muerte de los primogénitos. 

 

 La sangre en las casas. Éxodo 12:22 Y tomad un manojo de hisopo, y mojadlo en la sangre que estará 

en un lebrillo, y untad el dintel y los dos postes con la sangre que estará en el lebrillo; y ninguno de vosotros 

salga de las puertas de su casa hasta la mañana.  

La sangre en las puertas era una señal para librar a Israel; el heridor no podía tocar ninguna casa que 

tuviera la sangre. Esa sangre simbolizaba la sangre del Cordero de gloria, la sangre de Jesucristo el Hijo de 

Dios que fue inmolado en la cruz del calvario.  
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La sangre librar del heridor. Éxodo 12:23 Porque Jehová pasará hiriendo a los egipcios; y cuando vea 

la sangre en el dintel y en los dos postes, pasará Jehová aquella puerta, y no dejará entrar al heridor en 

vuestras casas para herir.  

Mientras que los primogénitos de Egipto murieron, en las casas de los hebreos no hubo ningún 

primogénito muerto, porque sus casas tenían la sangre en los dinteles de la puerta como señal para que el 

ángel de la muerte no tocara a ninguno de sus primogénitos. 

El pueblo de Dios tiene la sangre de Cristo en su vida, y ninguna plaga lo herirá; la sangre de Cristo nos 

libra del heridor; el heridor no puede tocarnos. 

  

Hirió a los egipcios y libró nuestras casas. Éxodo 12:24 Guardaréis esto por estatuto para vosotros 

y para vuestros hijos para siempre. 25Y cuando entréis en la tierra que Jehová os dará, como prometió, 

guardaréis este rito. 26Y cuando os dijeren vuestros hijos: ¿Qué es este rito vuestro?, 27vosotros responderéis: 

Es la víctima de la pascua de Jehová, el cual pasó por encima de las casas de los hijos de Israel en Egipto, 

cuando hirió a los egipcios, y libró nuestras casas. Entonces el pueblo se inclinó y adoró.  

Esta gran liberación hizo Dios en su pueblo, él empezó a mostrar sus maravillas desde la tierra de 

Egipto, él libró a Israel con mano poderosa. Él pasó por encima de las casas de los hijos de Israel, 

cuando hirió a los egipcios, y libró sus casas del heridor.    

 

De esta manera el pueblo de Dios es librado de las plagas. No hubo plaga que lo afectara.  

Dios se manifiesta en su pueblo, librándolo, salvándolo y guardándolo, para que ninguna plaga los 

toque; él libra nuestras vidas y nuestras casas.  
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Mensaje | La salva, libra y hace señales 
Lectura: Daniel 6:14-27     Aprender: Daniel 6:27 

El rey Darío había constituido ciento veinte sátrapas para que gobernasen en todo el reino. Y sobre 

ellos puso tres gobernadores, de los cuales Daniel era uno de ellos. Los sátrapas tenían que dar cuenta a 

estos tres gobernadores, pero Daniel era superior a estos sátrapas y gobernadores. El rey pensó en poner 

a Daniel sobre todo el reino; por lo que vino la envidia, el celo, a estos sátrapas y a los gobernadores. Estos 

hombres empezaron a buscar la ocasión para acusar a Daniel, pero ningún vicio ni falta fue hallado en él 

porque Daniel era fiel. Así que buscaron la manera de acusarlo con algo referente a su fe. 

Como vieron que Daniel era fiel a su Dios, hicieron que el rey firmara un edicto que decía que en treinta 

días nadie orara ni pidiera nada a ningún dios, ni a hombre alguno, fuera del rey, y el que lo hacía debía ser 

echado al foso de los leones. Este edicto no podía ser revocado.  

Ellos no soportaban que un extranjero fuera superior, y menos que lo pusieron sobre todo el reino. El 

celo y la envidia los llevó a querer la destrucción de Daniel.  

 

Daniel no teme al edicto. Daniel 6:10 Cuando Daniel supo que el edicto había sido firmado, entró en su 

casa, y abiertas las ventanas de su cámara que daban hacia Jerusalén, se arrodillaba tres veces al día, y oraba 

y daba gracias delante de su Dios, como lo solía hacer antes.  

Cuando haya edictos que nos quieran dañar, no dejemos de adorarlo y de buscarlo, él es el único que 

nos puede librar del ataque del enemigo.   

  

Lo acusan ante el rey. Daniel 6:13 Entonces respondieron y dijeron delante del rey: Daniel, que es de 

los hijos de los cautivos de Judá, no te respeta a ti, oh rey, ni acata el edicto que confirmaste, sino que tres veces 

al día hace su petición. 

Lo acusaron delante del rey, de que no respetaba ni obedecía al rey. Lo acusaron de orar delante de su 

Dios tres veces al día. Ahora estas sátrapas y gobernadores tenían la ocasión de deshacerse de Daniel. 

 

El rey resuelve librar a Daniel. Daniel 6:14-27 Cuando el rey oyó el asunto, le pesó en gran manera, 

y resolvió librar a Daniel; y hasta la puesta del sol trabajó para librarle. 15Pero aquellos hombres rodearon 

al rey y le dijeron: Sepas, oh rey, que es ley de Media y de Persia que ningún edicto u ordenanza que el rey 

confirme puede ser abrogado. 

El rey sabe que Daniel no merecía aquello, el sabe que Daniel era un hombre fiel; él resolvió librar a 

Daniel; el rey buscó toda la noche hasta el amanecer la manera de librar a Daniel, pero no pudo. Aquellos 

hombres se encargaron de impedirlo.  

Pero cuando humanamente no hay nada que hacer, hay alguien que sí puede librar.   

 

El Dios a quien tú continuamente sirves, él te libre. Daniel 6:16 Entonces el rey mandó, y trajeron 

a Daniel, y le echaron en el foso de los leones. Y el rey dijo a Daniel: El Dios tuyo, a quien tú continuamente 

sirves, él te libre.  

El rey sabe que Daniel es fiel a su Dios; que Daniel confía en su Dios; que Daniel continuamente sirve a 

su Dios; él sabe que si Daniel confiaba tanto en su Dios, es porque servía a un Dios vivo, a un Dios que puede 

librar de la situación más difícil, por lo que le dijo: “El Dios tuyo, a quien tú continuamente sirves, él te libre.” 
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Daniel 6:17,18 Y fue traída una piedra y puesta sobre la puerta del foso, la cual selló el rey con su anillo 

y con el anillo de sus príncipes, para que el acuerdo acerca de Daniel no se alterase. 18Luego el rey se fue a su 

palacio, y se acostó ayuno; ni instrumentos de música fueron traídos delante de él, y se le fue el sueño. 

El rey no estaba contento con lo que estaba sucediendo, es posible que se diera cuenta de la trampa 

que los sátrapas y gobernadores habían tendido a Daniel; él se dio cuenta que este edicto fue hecho 

exclusivamente para destruir a Daniel. El rey estaba afectado por lo que estaba sucediendo, no quiso 

escuchar música, no quiso comer y se le fue el sueño.  

 

¿El Dios tuyo te ha podido librar de los leones? Daniel 6:19,20  

Fue apresuradamente al foso de los leones. Lo primero que hizo el rey en la mañana, fue ir a ver lo que 

había sucedido con Daniel. Él quería saber si ese Dios en quien Daniel confiaba y a quien servía 

continuamente lo había podido librar de los leones. El rey sabe que si Daniel era tan fiel a su Dios, entonces 

ese Dios debía ser un Dios poderoso que podía librarlo de aquella situación. 

Acercándose al foso, con voz triste. El rey estaba triste por lo que pudiera haber sucedido a Daniel, 

pero tenía la esperanza de que ese Dios lo hubiese librado. 

“Daniel, siervo del Dios viviente, el Dios tuyo, a quien tú continuamente sirves, ¿te ha podido librar de los 

leones?” 

 

Mi Dios envió su ángel, y me libró. Daniel 6:21,22 Entonces Daniel respondió al rey: Oh rey, vive para 

siempre. 22Mi Dios envió su ángel, el cual cerró la boca de los leones, para que no me hiciesen daño, porque 

ante él fui hallado inocente; y aun delante de ti, oh rey, yo no he hecho nada malo.  

Dios enviará a su ángel a favor de nosotros para que nos libre. 

 

Ninguna lesión se halló en él, porque Dios lo libró. Daniel 6:23,24 Entonces se alegró el rey en gran 

manera a causa de él, y mandó sacar a Daniel del foso; y fue Daniel sacado del foso, y ninguna lesión se halló 

en él, porque había confiado en su Dios. 24Y dio orden el rey, y fueron traídos aquellos hombres que habían 

acusado a Daniel, y fueron echados en el foso de los leones ellos, sus hijos y sus mujeres; y aún no habían 

llegado al fondo del foso, cuando los leones se apoderaron de ellos y quebraron todos sus huesos. 

Dios libra del poder de los leones. Daniel 6:25-27   

El rey Dario puso una ordenanza a todos los pueblos, naciones y lenguas: que en todo el dominio de su 

reino teman y tiemblen ante el Dios de Daniel.  

El salva y libra. El rey Dario reconoce al Dios de Daniel y testifica que el Dios de Daniel salva, libra, y 

hace señales y maravillas.  

Él ha librado a Daniel del poder de los leones. El rey Dario hace la salvedad de que Dios es el único que 

puede librar del poder de los leones.  

 

El Dios de Daniel, es el mismo Dios al cual nosotros adoramos y servimos, y así como él envió a su ángel 

para que tapara la boca de los leones, para que no le hicieran daño a Daniel, así mismo lo hará con nosotros. 

Nuestro Dios nos libra del poder de todos los que procuran nuestro mal.  

 


